
MENANDRO, ASPIS 439464: COMENTARIO3Y ENSAYO
DE RECONSTRUCCIÓN

1. La 8¿o~de la Aspis gira en torno al ardid de Davo, el servus
caliidus de la pieza. Queréstratodebefingirse muerto,a fin de que
su hermano>el avaro Esmicrines, renunciea casarsecon la hermana

de Cleóstrato,sobrino de ambos,para recabar el matrimonio de la

hija &irLKX1~po~ de aquél, cuya dote es mucho mayor. De esta ma-

nera, el joven Quéreas podrá casarsecon aquella otra huérfana,
mientras no se descubrael engaño. La Aspis, como El arbitraje y

otras piezas de Menandro, es un testimonio de importancia para el
estudiodel derechoático, ya que basasu intriga en las condiciones
especialesde la legislación ateniensesobre la herenciáy el matri-
monio. Pero,apartede esto> es un documentode primer ordenpara
la historia socialde la medicina,en lo tocantea la figura del médico
y a la difusión de los saberesde la medicina técnica entreel gran
público. Téngaseen cuenta que hastala fecha la única intervención
de un médico conservadaen la comediaera la de los Menaecl-zmj
de Plauto.

2. Queréstrato,aun gozandode excelentesalud, ha de fingirse
repentinamenteenfermo(-rpa-ycntb9oat-u&Ooq &XXotov, xv. 329-30)
y representarsu propio fallecimiento. Por consiguiente,si se quiere
evitar el fracaso- de la superchería,es preciso presentardel modo
más verosímil el fulminante proceso.Para ello será menester:

a) manejar una teoría sobre el mecanismodel enfermar que
explique convincentementela súbitamanifestaciónde la do-
lencia;
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b) dar con el morbo letal apropiado a las circunstanciasde
edad,sexo y temperamentodel supuestopaciente;

o) encontrarun médico dispuestoa representarla comedia o,

en su defecto> disfrazar a alguien de tal con la mayor exac-
titud posible.

¿Sabecumplir el astuto flavo con todos estos requisitos?

3. Analicemos uno por uno estos tres puntos. El primero en-
cuentra una sol icién cómoda en el supuesto de que Queréstrato
ha enfermadode pena por la noticia de la muerte de su sobrino
y por la suerteque aguardaa su hermana: -r& itXsirna St &taOLV

&ppúoxtfrta-0 tic Xú~1~ oxsbóv 1 ~cri (vv, 336-8). Ahora bien: esa
aserciónde que la es causade la mayoríade las enfermedades
¿tienealgún sentidodentro de las doctrihas del Corpus Jnlippocrati-
cum o es un dicho vulgar? Evidentementedentro del estricto mate-
rialismo de éstas no puede encontrarse-respaldo suficiente para
semejanteteoría. En cambio, sí puedehallárseleun apoyo en Demó-
crito, el cuál se adelantóa Osler en encarecer,en frase de Sigerist’,
«1mw important equanimity andcheerfulnessare in the maintenance
of mental and physical health”. La aó0u~L1 de Demócrito contaba
con un antecedenteen la &p~tov(cc de los pitagóricos,y tal vez tenía
algo que ver con -el armónico equilibrio de los átomos del alma.

-Más detallesno sabemos,ni el texto de Menandro amplía tampoco
nuestrainformación. Lo que sí puedeafirmarsees que en la expre-

- sión de los vv. 331-3 (~k é0u¡1íav -UVa ¿XBóv-ra Ir.) rs IGL>

cxou qt&Oct -rijg í’ AKbLbo¡Ltvflg -tarbéq) va - implícita la pérdida
de la sóeup(a. Es más la correlación con las parejas £Ó-ruXLa:

d-rux(a, sópoux[a: &pouXla, parecepresuponerque el contrario de
es a~>6u$a.

4. Pero quizá nos ilustre mejor sobreel origen de esta concep-
ción psicosomática(mejor diríamos «psíquica»)- del mecanismode
los procesosmorbososel traer a colación otros textos de comedias.

En el propio Menandro encontramosasertosparalelos que definen
la Xómi como el mayor de los males2, o afirman taxativamenteque

A History of Medicine II, Oxford, 1961, 110.
2 Frgs. 625, 626 K-Th.
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origina enfermedadescomo el monosticlion316: - X8itai y&p &v0p&
7t0¡Oi TLKTOUOL vóoov. Más explícito Filemón llega a decir (IV 43

127b] Meineke): - 1

floXX¿h’ 4úacL T0L4 ItUOLV «irla K«K0)V
Xúiny 8t& X&¶rflv Kcxt LIctv[a y&p y[varat

itoXXoiot i=atvootfrtcz’ oóic Lc&cqtcz
aÓ¶oÓ4 T’ dvflp?]KOaL 8L& Xúiu-jv TLvtg,

¿1t&v ró XuitoOv ~Xa:ov fi ró o~Cov~.

El texto, atribuido alternativamentea Menandro,podría evocar la
descripciónde los efectosde la «melancolía»en los Problemata de

Aristóteles. Pero estafiliación concretano- se impone, toda vez que
en la misma tradición cómica, inmediatamenteanterior a Menandró,
se encuentranlos precedentesde esta doctrinapsicosomática.Alexis
señalalos rasgos comunesde la con la locura y Antífanes
viene a indicar lo mismo~. El primero de estos dos autorescoloca
entre los efectos de la «pena» la metastasisde las d,,p¿v~- algo
que precisamente producía también la 9pcv¡r-tq (cf. Meineke 111

- 522 [46]: ¶C.)V LIETP[Ú)V al ~is[COVag [ X5itai qroro5ct -r¿5v 4~pcv&~v

LIET&aTaoLv). Fuera, pues> del estricto materialismo de las escuelas
hipocráticasque ponía el origende las enfermedadesen la dyskrasia
de los humores,las alteracionesdel pneuma,o el influjo de agentes

climáticos exteriores> se habíallegado a un conceptopsicosomático
de la enfermedadque atribuía importancia decisiva en el proceso

de contraerlaa los factores psicolégicos.

5. flavo, asimismo,parece tenerunas ideas claras sobre la me-
dicina de su época, cuando propone diagnosticar«pleuritis”, «fre-
nitis»5, fl 0t5t0)V rL T~V Tct)(¿Ú=c&vaLpoúvrcÚv (vv. 34142).En efecto>
ambasdolenciascomparten ciertas característicasy tienen una sin-
tomatologíaparecida.En primer lugar, son enfermedades‘<agudas»6,

AÓ,n
1 iiavWs ,coLv.)v(a-v f~st rtvá (III 522 [45] Meineke).

4 AÚ,n1 FLavIcIs 4tó¶oL~o-g atvaL ~&OLSoKet (III 154 [64j Meineke).
5 La «pleuritis» es mencionadapor Aristófanes (Ecel. 417) como tal enfer-

medad, y en sentido figurado (tal vez personificada)por Platón el cómico
(II 679 [2] Meineke). En cambio,salvo en la Aspis, no se encuentrala «frenitis»
en todo el teatro griego.

6 ‘Eort U rat-ra óCta, ¿xoia &v4woav ot dp~atoi Úauptrtv. - - xal
- C. II. II 233 L.; cf. Gal. XIV 730, XVII B 384 K.
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de curso rápido y pronóstico gravísimo. Incluso las palabras de

flavo recuerdan el modo de expresarsede los médicos. Galeno se
refiere a ¿iq. - - óvováCouoí nXcuptutbag, fjroi &L& Ta)(á03v &vaipoú-

aaq, fl x~v~ qrXELovl Xuo~itvag (VIII 326 K.). En segundo lugar,
van acompañadasde fiebre muy alta y de delirios ‘. Es muy de
tener en cuenta,por lo demás,que la fiebre continua (el ~upsro;

&KTLKÓS) puede desencadenarsepor una motivación parecida a la
queflavo aduce: &XX& icat ‘RU6o~ItvougaúroO roO ic¿qtvovtoq&VEOTL

t~~a0ctv. al -r& ¿tXXa 6iaxaI~isvog&~1tg1tTÚ)g, É’Rl ~íóvq r~ 8u~iÚ0tva¡
a9obp¿~gfl Xu¶nioiivai ~uptrrciv ijp¿>a-ro (Gal. VII 320 K.). La causa
(aLrLrj) de ambas dolencias es el mismo tipo de humor: la bilis ~
Por último, una y otra enfermedadson propias de varonesque han

pasado de la adolescencia9.Especialmentegrave es la «frenitis»
para los que han rebasadola cuarentena: ÓKÓOOL Óntp -r& tsooa-

p&KOVra ¿taa ~pEviiiKo-i ytvov-rat, có ‘R6vu rL áYL&CéV-rcZL (C. II. IV
606 L.).

6. Como puede apreciarse,nada más verosímil dentro del nivel
científico de la época que la elección de una de ambas dolencias

para fingir un óbito repentino. Más adelante(y. 446) comprobamos

que la elegidaha sido la «frenitis». ¿Por qué?A nuestro-juicio> por

razonesde peso.-Para la diagnosis de la «pleuritis» no sólo era pre-
ciso señalar el. r&j~oq itsi¡ov0cSg, sino también el tipo de humor

que producía la inflamación de la pleura 10 Eh un enfermo fingido,

que ni tosía ni esputaba, tal diagnóstico era imposible de hacer>

apartede que un pseudo-médicono estabacapacitadopara meterse
en honduras semejantes.Por otra parte, el deliriq en la pleuritis

C. II. VI 200, 204 1.; Gal. IX 171, VIII 329 K.
8 En el tratado «Sobrelas enfermedades»se explica la «frenitis» como una

irrupción de bilis en la sangreque provoca un excesivocaldeamientode ésta.
Este caldeamiento>con la fiebre, es causadel delirio del enfermo. Consumido
por la fiebre y sin tomar el necesarioalimento debido a su desvarío mental>
el enfermo fallece cuando la flema comienza a enfriar la sangre (C. II. VI
200 L.). Parala «frenitis», cf. Gal. XIV 732-33: -ytvstai 51 ¿~ ~lrLa~ ch

5 1,4
noU XoXflq. Para la «pleuritis», cf. Gal. XIV 734 K: yfvcrai 81 Usó XoXns
~táXct«.

C. II. IV 500 L; Gal. V 695 K.
10 Gal. IX 686 K.: ,c6-rspov 81 ~Xsy~xa¶ú8¿orsp6qlortv, fl ~o~~

4,Aar¿poq
6 r9~v ~Xey~tov?~v1pyaed~tsvocx~6s. 1K TT~5 ¶0W ltTOGlI&T0)V t8tas alen.
xci y&p xci d~<b8,] xci ¶uppÚ Kat ~cv0& xci d>yp& Kaí Apo0p& xci ~i1Xava
~<¶éoucL,
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era un síntoma secundario,que sólo se manifestabacuando tenía
lugar la «metástasis»del humor bilioso a la cabezaí1 Por el con-
trario, en la «frenitis» el delirio era el síntoma fundamental12, hasta
el punto de distinguirse de la vavLa exclusivamentepor la conco-
mitancia de la fiebre 13

7. Este tipo de desvaríomental>así como el estadode depresión
psíquica que lo antecede,cuadra, por lo demás,a la perfección con
el «temperamento»de Queréstrato,segúnlo define flavo: 96oa1 St
a> bvra ItLKpóV a15 otbs ical btsXayxoXlKóv (vv. 338-9). El viejo
es hombre amargadoy melancólico,con lo cual se advierte de su
propensión natural a la «frenitis» o, cuando menos, a atravesar

crisis sumamenteparecidasa los ataquesde esta enfermedad.En
efecto,en algún pasajedel Corpus Hippocraticumse observala ten-
dencia de los melancólicosa contraeresa afección(p. e. Epid. III
14 = III 98 L.), y en el tratado «Sobre las enfermedades»se espe-
cifican las analogíasentre la «frenitis» y los ataquesde melancolía:

7ZpOOEOLKaUL ¿A ~JáXLUT« oL tiró rijq tppcvLrLbog ¿x¿u¿VOL TotaL ILE-

XayxoX¿5ctKaT& zt~v -napávoiavol -rs y&p VEXaYXoXÓSEES, óxórav
4Oapfi tó ai¡ia tiró -rijg x~9; icaL 4Xty~azog, rtv voOoov t0)(oUCL

xal -napávoot ytvov-rai, ~vtot St Kal jíaívov-rav Kat- Av ~rfi~pEVETL8L
ebaatrcoq oljvca SA ?jcaov fl ¡¡aviq rs Kal f~ irapc4p6v~aíq yivstaí,
8oq~ itsp ~ xoM -rijg ~oXijg &o8svso-rtp~ ¿o-dv (C. H. VI 200 L).
Es muy de notar que flavo empleael término vsXayxoXucóg en el
estricto sentido técnico de una tipología temperamentalcaracteri-
zada psicosomáticamentepor el predominio de la jiáxaiva xoM.
En tanto que el adjetivo qn}cpóq parareferirsea una persona«amar-
gada»es frecuenteen la Comedia14, y lo mismo el verbo liEXa-yxo-

Xdv en su acepciónpopular de «estarloco»> el adjetivo usxayxo-
XLKÓ4 sólo se encuentraen este lugar y con la acepcióncientífica
antedicha.Esto pareceapuntar directamentea Teofrasto,autor de
un tratado perdido «Sobre la melancolía»(cf. fliog. Laert. V 44),

Gal. XVI 717 K.: dxx’ 5rccv t~ iistdaraotq rot xoXkbo~c Aid ri
1v

xa~~aX~v ytv1tai, ~vixa0ra ~óVOvol xd1ivóvttq A~toravrat.
12 C. H. VI 204 L.; Gal. XIV 732-3, XVI 517-18 K.
13 Gal. XVII A 690 K.
14 Cf. Alexis III 450, 5 Meineke (-¡tíKpdv ye ical ~isat~1vyt>vaticdaq xoXflq),

dondeapareceunido a xoM -

II.—9
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del que se conservaunjmportanteexcerptumen los ProbZemata~de
Aristóteles- (XXX 1) ‘~. En efecto,con - anterioridad,a la investigación
de Teofrasto,juntamentecon observaciones-generales-como las cita-
das arriba, se habíanhechoalusionesde pasadaa. la caracteriología
psíquica del «melancólico»¡6 y realizadoensayospara explicar,desde
un punto de vista médico afeccionesmentalescomo la •pov-r[g o el
mal «hipocondriaco».-Pero nadie supodefinir, el carácterciclotímico
de la melancolíaen términos de la teoría humoral como Teofrasto.
El pasajede la Aspis, dondela teoría de la v¿X«iVa xoX~ explica
la involución letal de - un estado depresivo, viene a complementar
otro,del Arbitraje en que se estima ataqueatrabiliario una anormal
excitación~ No es, pues,casualidad,sino reflejo de una teoría teo-
frasteabien asimilada- la aparición en esteúltimo lugar del adjetivo

vtXava junto a xoX-t como ya sospechabaHellmut Flashar~, aun

sin contar con el refrendo de la Aspis.

- - 8. Veamosahoracómo,a los ojos de flavo, debieraserel médico
que diagnosticasela - enfermedadfingida de Queréstrato,advirtiendo
primero, el ¡«ir -play de Menand.ro al llevar junto a - la cabecerade
un falso pacienteno a un matasanos,incauto e ignorante, sino a un
astuto impostor. Con ello se deja a salvo la formación cientffica y
deontol¿g’ieade la clase médica del modo más delicado. Un -verda-
dero médico,parece- sugerir el comediógrafo,tal vez hubiera descu-
bierto. la patrañao no se hubiera prestadoa seguir el juego, No
así un ~2bV~ ~ al - arte, a quien no obliga la ética.profesional.
Pero precisamentepor este escrúpulo menandreoadquiere mayor
valor documentalel caricaturescofigurón - que suplantala persona-
lidad de un verdaderomédico.Metidos- en danza, se requiere,crear

- - -15 A~í lo ha demostradocon excelente~arghmentosH. Flashar,MelñncháUe
- und - Me/anchoUker,Berlin, -1966, 60 ss. - - - - - - - -, -6Entre sus.rasgostípicos se señalanel ~6J3oqy especialm&ntela &6o~tIa
(cf. C.- H. III~ 62, IV 568 L$l. Es de notar que en el teatro no se encuentra
el - adjetivo ~iaXay~oXix6g. En Sófocles (Ttach. 573) apareceel término v~-
XdyxoXos. En la Comedia vsXayxox&v (Aristoph., Av. 14, Roel. 251, Ptut. 1?,
366, 903; Menander,-Sanz. 518 Aust., Dysk. 145, Asp. 306 Au~t.) significa siempre
«estarloco».

‘~ Y,ro~±alvs6 o~iroq. vil zóv A~t6XX&, ~ta(vsraL, 1 ~qtdv¡-yC &Xhfl6fi~.

va(verat. vii roÓ5 Occús róv &o,ró-rgv Xkyco Xap(otov. xoXii I¡i~Xaiva
IrpOO7tÉlttCflKEV fl toioOro Vn- (vv. 558-561).,

- ~l Op. cit., 38.
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un tipo tan verosímil como la ficticia enfermedad,acentuando,por
así decir, los rasgos diferenciales de la profesión, al menos en la
imagen tópica del vulgo. Lo que vendríacomo anillo al dedo, para
dar mayor solemnidada la consulta y vencer los recelos de Esmí-
crines, sería un La-rpóq -ng qiXoooq¿5v (y. 340), que por añadidura
fuera ~EvLKóg, &cTatog y tntaXaláv (vv. 374-75). Al no haberlo dis-
ponible, se impone disfrazara un amigo ~ de médico, el cual 4EVLEI

S~ ~ dv búv-rj-rai (y. 379). Elementos fundamentalesdel disfraz
seran un ltpOKóVtOV, una ~Xavtqy una ¡3aicT~p(a (vv. 377-8).

9. Comentemo~el primero de estos puntos. A pesar de la afir-
mación de Celso~ de que la medicina se estimó en un principio
una parte de la filosofía, la medicinanació y se desarrolló con inde-

pendenciade la filosofía. Esto no implica, sin embargo,que a partir
del siglo Iv el influjo de la filosofía se hiciera sentir cada vez con

mayor fuerza en la- teoría y praxis de la medicina técnica. En el
siglo Iv los pareceresde los médicos,segúnreflejan los escritosdel
C. H, parecíanhabersedividido en punto a la necesidadpor parte
del médico de una sólida formación filosófica. - De un lado estaban
quienesopinabancomo el autor del «Sobrelas fracturas»(III 414 L.)
que ol St tTytpoi Gc4LCó¡xsvoL btOsv dciv eL &¡tap-r&vov-rsq. Para
pónersea curar no se debe seguir una teoría preconcebida,sino

actuarde acuerdocon la prácticay la razón (¿n’j Xoyia~n~ itpórapov
iu0av@ -ltpoo¿xovzaL~zpsúatv, &XXá rpt~fi par& Xóyou, IX 251 L.).
Las afirmacionesteóricas se exponen al fracaso (oQrxXcpfl -y&p xat
E<iTtTaLaTog fi v~ &boXao)Jag to~ópicig IX 252 L.). Pero,por otra
parte, era cada vez mayor el número de médicos que, deseososde
dar una fundamentaciónteórica a su arte, compartíanel punto de
vista del - autor del tratado «Del decoro» sobre la perentoreidaddé

ILET&YELV -r9~v coptflv 4~ TflV tflTptKi~V ical ri~v b~rpi¡djv ¿g -r9]V oo9L~v
(IX 232 L.). El profesionalque lograra unir en su personalas cua-

19 Del hechode que sea Qudreasquien vayaa buscarlo entresus amistades
y resulte,por consiguiente,el falso médicohombrelibre, nadase puedededucir
sobrela espinosacuestiónde la existenciade unamédicina para los hombres
libres y de otra para los esclavos,que ha suscitadoúltimamente la polémica
entre F. Kudlien, Día Skiaven in dar griechisohen Medizin dar klassischen
Zeit, Wiesbaden, 1968 (quien niega esa discriminación)y R. Joly, «Esclaveset
m¿decinsdans la Gréce antique>’, AGM 59, 1969, 1-14 (que la afirma).

~ Praef. 1: primo medendi sojentia sapientiaepars habebatur ut at morbo-
rum curatio et rarum naturalíuñz conteniplatio sub iisdem auctoribus nata sir.
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lificaciones- del - médico y del filósofo, se elevabaa la más alta jerar-
quía.de~lohumano: L~-rpóg- y&p 9LXóao9oq [có0sog (ibid.); - --

- Entre>ios médicos o aspirantesa serlo que más o menos eran
de este-sentir, unos, ot ~LXOooQco¶ápcgi9~v TáXV1V ¡4ETLÓVT¿c, al
decir de Aristóteles~‘, considerabanimprescindibleparasu profesión
el-estudio de las cienciasnaturales;otros,-menos-modestos,.a’poco
quese hubierafliniciado,en los misteriosde la filosofía, o al mínimo

.9

exíto profesional, se tomaban -demasiadoen - serio - las frases rim-

bombantesdel Sobre el decoro y creíanser, como aquel paranoico
de Menécrates~ de Siracusa,realmente (oó0soi- Con anterioridad
a Aristóteles, cuyá afición- a - la -medicina y a las ciencias natúrales
es conocida,debíande ser relativamentenumerososlos médicosque
estúdiarónem1w-Academia.Tratandode emularquizásLas nubes de
Aristófanes; Epíc?tatesnos traza un insulso cuadro de las ocupa-
ciones dd los discípulos de Platón; entre los cualesno faltá un nié-
dico siciliano de no ?muy educadosiiiodales (fr. 11 Edm., y; 27) La

fléura; pues?del tarpó~ piXooo~p¿3v no - se la saca Menandro~del
caletre,- sino que respondíaa- una reálidad sociológica, cuyas carac-
terísticas-—petulancia,- verbosidad—habían-llamado la atención- de
los comediógrafos.No en vano, a finales de la Mese o comienzos
de la Nea-aparecenlas primera~piezascon el título de ‘ Iap6’~ ~.

10. -Peto para que la traza de Davo prospere; el médico «filó-
sofo» debe ser extranjero de-urbanosmodalesy un-t~ñto impostór.
Todo ello, según vamos a ver, tiene también su ¿orrelato en la

Atenasde Menandro.Desde los lejanos tiemposde la Odisea’-~1á los
1

>.~21 De sensu 436a 17 Ss.: - 9u01w06 SA KaI ltepl Úy¿[a5 ~=dtvóoot, r&g
,rpcoía~;1&zv &px&g-- - fitó o)(aSóv -r~v -rs-lzspLQúa&.)g ol ¶Xetotc-t xaht&’v
Larp~v o! flxooo

9ófltpoq ttv Y¿xvnv vsrtóvrcg. el FLAv rsXaur~civ aig
nepl [atpiKflg-;- el fi’ tx -r¿2v IraQl 4s5occoq ¿ip~oVtOL ¶SQI tfig [aTptKflg. - - - -

- 22 Apodado «Zeus», obligaba- a los pacientes-aquejadosde -epilepsia a con>-
proinetersepor contrato,en casode curarse,a servirlede esclavos(Athen. VII
289). Uno de ellos, Nicóstrato de Argos, se identificaba con Heracles por
haberse librado de la misma enfermedad (el Herakleias nosos= epilepsia).
Ambos -fueron objeto- de-las burlas de los cómicos: - cf. Efipo (fr. 17 Edn>.
II 156) y Alexis (fr. 136 Edm. II 438). - - -

23 Las de Antifaces (fr. 107 Edin. IT 210); Aristofonte (fr. 3 Edrn. II 522),
Teófilo (fr. 4 Edm. II 570) y Filemón (fr. 33 Edm. III 20). -

24 Cf. XVII 383. Se consideraal médico> con -el adivino, el constructor de
naves y el aedo, como uno de esos dem¡oergoi («trabajadorespúblicos»)mere-
cedoresde ser invitados de fuera, cuandoescaseanen la - patria;
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ta-rpot itepioSau-r«[ de la grecidadtardía~, la figura del médico iti-
neranteera familiar a todos los griegos.En los siglos y y iv a.
al encontrarselas principalesescuelasde medicina en Rodos> Cro-
tona, Cirene, Cnido y Cos, el número de médicos de habla doria
repartidospor toda Grecia era considerable.En las inscripciones
ateniensesrelativas a médicos de los siglos y y iv apareceun tal
Eneas26, probablemente,como indica el nombre, un griego de Asia
Menor; un cierto Timanacte~, de origen seguramenterodio, según

sugierela forma de su nombre (en Cos se prefiere la forma T¡pc2-
vcxE9; un Evénorde Acarnania28; un Fidias de Rodos3; y un Evénor
de Argos~, quizás el mismo personajeanterior. Como se ve, en su
inmensamayoría procedende territorios dóricos.

Por razonesde origen, pues, la figura del medicusdorice loquens

era tan familiar a los ateniensesque pudo incórporarseal reperto-
rio de tipos de la Arcizafa. En el fr. 41 Edm. de Cratesaparece
un médico dórico dispuestoa aplicar una cixt5a a un paciente.Pero

no sólo fue la plétora de médicos extranjeros lo que en Atenas
prestigió el dorio como jerga profesional de los médicos,sino las
propias debilidadeshumanas.De un lado> estaba la necedaddel
vulgo que admiraba lo exótico y oscuro (-r¿, ¿,svoitpsx&g ¡<ah ró

&8~Xov)> como señalacon cierta alarmaun autor del C. H. (IX 256
L) y critica con gracejoAlexis. Si el médico ático pronunciaba‘rpu-

- [3Mev, ItTLG&V~, -rEo-rX[ov, incurría ipso tacto en el despreciode
la gente, y despertaba>en cambio, admiraciónsi decía -rpou[3X[ov,

¶r-rlo&va y asfl-rXov (fr. 142 Edm.). Por otro lado, mediabala vanidad
y la astuciade los médicos,buenosconocedoresde la psicología de

susclientes. El médico se debepresentaranteellos con cierta solem-
nidad, para lo cual ha de rehuir la vulgaridad (-ró y&p- ~‘rporzsr~

¡<ah -ró ltpóxELp-ov KaTa4)povEtTctL), advierte el flapí byrpo0 (cap. 1>
C. Y. IX 204). Y una manerade lograrlo era, sin duda,el emplear
no sólo una terminologíatécnica arcana,sino hastaun habla fuera
de lo normal. Resulta,en efecto, sumamentealeccionadorcotejar el

25 Cf. S. Reinach,s. y. «Medicus»en 1)5 III, 1669, n. 12, 1673. n. 16.
~ Siglo y, cf. IG 7’, p. 259, n.0 ¡019.
~ Ca. 44615-405/4, ci. 10 I~, p. 72, n.0 152.
28 Ca. 322/1, cf. lO 11-111 1. 1, p. 157, nY 373.
29 Ca. 304/3, cf. 10 II-II! 1> 1. p. 205, nY 483.
3~ Ca. 319/18, cf. lO 11-111 1, 1, p. 158, nP 374.
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Ir: citado de Alexis con lo que dice el flspt 8tat’r~g ó¿,LéV a
propósito~de los errores- del vulgo, que -aprendecon: facilidad lbs
nombresde las enfermedades,S’ así acontéceque-flv --y&p dVoji&an

-r¡g -ItTLáávflq is xuXóv ¡<cd otvov totov i~ ro?ov ¡cal veX(xpnrov,
¿i-itavta -roírn bnkóiilat - bo¡ctóuoi aL h~ipoi raC,r& ~‘ Xtystv, aY —rs

[3eXr!oug- ¡<o4 oL ~s[pouq. Pero ésto no es así,- se- afiáde a continua-
ción (cap..1; C. fi. II 238 LY con cierto candor,-ya que la diferéncia
que media-en los buenosy los malos médicoses &norine. -¿Esex¿e:
sivamente,malicioso- suponer que, para- distinguirse, empleará- el

profesionalmodos dé decir 51 hastade pronunciardiferentesdé;los
usados- por, -el- vulgo y el conjún--de sus colegas?.-Plinioel Viéjo22
atestiguaun fenámenósemejantéen la Ronja de su épocay -¡quién
no podría aducir éjemplósparecidosde su propia ¿osecha!En este
aspectoparece como si en el fondo dé la coñelenciaprofesional
estuvieragrabadóel légion atribuido ~ Jesucristo23de que,así como
nadie es profeta~en su tierra, tampoco se puede sei- médico entre
gente-conocida. Y de ahí la necesidaddé esos oropeles-léxiéos de
exóticaextranjería; - -

- 11. Quedanpor ver los restanteselémentósque integranel dis-

fraz del médico. Los calificativos de &oTFiog y ÓitaX&~v están
implícitos, por así dácir, en el -cátáctérfilosofante - del prólesional.
Aristóteles ~e refiere en variás ocasionescon cierta-: ironía a esós
médicos enteñdidosen cuestionesfísicas que disputaban,sobre-los
principios universales de las cosas —haciendo,sin duda> caÉo al

dichó hipócrático de que para conoceúla
1iarte es préci~o conocer

- -3! Preferimosleer ta¿~rd y no ra5ra como Litíré. -

-- 32 Los pocos romanos- que practicaban la medicina —un arte repugnante
a la gravitas romana— se pásabanal bando griego (es decir, adoptaronla
manera de expresarsede sus colegashelenos):La razón de ello a juicio de
Plinio (Nc H. XXIX 8, :17-18), es- que «entre los ignorantesy desconocedores
de su- lengua no gozan de autoridadlos que escribentratadosde ese arte en
¿tealenguaque no seáel griego, y lá genteprestamenos--atención a lo que
concierne a su salud si lo comprende».Mutatis mutandis la situación en
Roma era en todo similar a la de Atenasde los siglos y y iv a. C., coincidiendo
en lo fundamentalla~ quejas de los - hutores del C. II., - las burlás de Aléxis
y la xenófoba acritud de Plinio. Para-j,restigiarse,el arte médica;entonces
como ahora, abusabade su arcanajerga prbfesional.

33 Atyst - l~ao5q oÓx brrtv 8sxn¿~ ,rpo~Tflg L’ -tV~ iratptBt a&rofl oó8A
tatp~s 3!OLSL Onp«-ssl«gdg to<hg ‘~tvéo¡<ovíag «i~-r6v (citado por 8. Reinach,
s. y. «Medicus»en 1)8 III, 2, p. 1671, n. 21). -
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primero el todo~ como a ¿3v tcx-rp&v aL ~ap(Ev-rsg (Div. per
somn. 463 a 4 ss), -r¿3v ta-rp&v ¿SCOL ¡<o1npot f~ irepfspyot (De respirat.
480 b 26 ss.). Se trataba,en suma, del tipo de médico al que mucho
antesdieraAristófanes~, con certerísimoefecto cómico, la denomi-
nación de Lcrrpo-rt~v~g, que tan gráficamenterefleja las aspiraciones
al rigor científico y la pedanteríade la profesión.

Ahora bien, el elevado concepto que de sí mismos y de su arte
tenían estos frs-rpoaxvaL, se reflejaba no sólo en las normas de
composturaen el trato con el enfermo y sus familiares recogidas
en el Nomosy el «Sobreel médico»,sino hastaen la misma policía
personal. Norma del médico debe ser, ante todo, óp9v s15~pog -rs
¡<ah ebaap¡<ogtmpóg n’~v Ó-Jt&PXOUOUv aó~ 4ÓCLV, pues el vulgo esti-
ma que quien no tiene saludableaspectono puede curar a los
demás.En segundolugar —añadeel autor del flspl byrpo0 (cap. 1,
C. II. IX 204 L.)— ha de cuidar en gradosumo el atildámiento de
cuerpo y atavío: !¶ELT« -r& itspt aóróv xa0ap[og ~yetv. to0fj-rt

xtn~-rfl ¡<ah xp[cLIaolv a¿>6S~iotg-Y precisamentees la transposición
cómicade estanormalo que encontramosen la ~Xav(g. la [3rncr~p(a
y el énigmático ¶rpo-¡<óvtov que Menandro estima necesariospara
conferir, digamoscon palabrasdel C. H, oxihia, o-roXl’l y ~rp6bú~nov
de médico a uno que no lo es (cf. IV 638 L).

12. La ~Xczvtg, manto elegante y afeminado, aparecerepetidas
veces en la Comedia asociadaal uso simultáneo de perfumes~, y
al de un bastón para cooperaral caminar airoso’~ o al realcede
la eleganciaen la postura, cuandoel petimetrerevestido de dicha

34 Cf. Plat., Phaadr. 270 B-D y la muy ponderadadiscusión de este pasaje
por P. Lain Entralgo, La medicina hipocrdtica, Madrid, 1970, 87 ss. Los textos
de Aristóteles aquí citados (cf. nota 21) acentúanel carácteruniversal, «me-
teorológico», de la expresión4~ócLt -roO 6Xou.

35 Nub. 332. El escoliastaa estelugar y la Suda (s. y. tav~q) explican el
neologismo en el sentido de que los médicos escribieron también sobre los
aires,’aguasy lugares, aludiendoal tratado hipocrático. De ahí que los [arpo-

t~<vat entraran en el cortejo de las -Nubes divinizadas; cf. 1-1. W. Millér,
«Arístoplianesand Medical Languaje»,TAP/zA 7S, 1945, 74-84 en p. 79. -

3~ Cf. Anaxilas III 345 Meineke: ~avOotq -rs ~IópOLq ~p&-r«Xu,ta[v~v, ¡ xxa-
-v(Bag 6’ gX¡<wv, Men., Orge, fr. 303 IC-Th.: xahoi -v~oq ,ro~ A-ysvfi1n,v
¡<dy&, yóvaL ¡ &fl oóx AX&tprjv ¶SVT&Ktq fyg f~j-atpaq 1 -té’?, &XX& vi3v
oó~A XXav[b’ s!Xov, áXX& vDv otU llópov etxov, &XX& vi3v -

37 Antífanes III 17, 4: sIlsx6~zos ~«x-rrjp[a. -
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prenda se apoyabaen él 38 Por otra parte, también se nos dice que
la -*XavLs, arrastradapor el suelo, confería cierta especialsolem-
nidad~. Evidentemente,se tratabade una prenda costosa% de una

Aa0#~q xpno-tñ como diría el autor del «Sobre el médico»>muy apro-
piada para el profesionalque quisieraproduciren susclientes a la
vez una-impresión de buenporte y desahogoeconómico.Sobretodo;
si a las sensacionesvisuales producidas por ella y los graciosos
movimientos de un bastón se añadían los estímulos olfativos de
un exquisito perfume.- La ~XavLg y la J3aKTflpLa en - la Atenas de
Menandro, como en tiempos de nuestros abuelos la levita y -la
chistera,vendríana seralgo así como la marcadistintiva del médico

de lujo, del tatpottxviq genuinoy diserto ~ucL¡<¿q,formadoen las
mejoresescuelasmédicasy filosóficas, como era la Academia, donde
la Xxavk —segúnsabemostambiénpor el testimoniode otro cómi-
co41— équivalíacasi a un uniforme de colegial.-

13. Quedapor saberqué-era el itpo¡<ó~i&ov y, a-fuer desinceros;
nos apresuramosa reconocernuestra- ignorancia al respecto.Desde
luego, -ño -parece-ser ni una peluca ni un a modo dé colgajo que
se dejaracaer sobre la frente, sino más bien una especiéde gorro
con visera. Nos induce a pensarasí el hechode que; junto con la

~Xavfq blanca, el ~tt<.~v[o¡<o~gris y el fachendosobastón,completara
el indumento de la jeunessedorée y de la intelectualidaddivina un
blando gorrillo, segúnnos ilustra Antífanes(Hl 17 Méineke):

Xaoxt xxcxvts, cpai¿g ~trG3vLoKoq¡<aXóq -
qnX[Etov &itaXóv, cLSpvO~oq jBaKVqp[«.

Y no creemos andar muy descaminados,~il sospecharque a algo
así hace referenciaun enigmático precepto hipocrático (C. H. IX
266 L), que venia a poner en su punto los excesosde la elegancia

38 ~f. Efipo III 332, 10 Meineke: SyK<~ ~E yxavt8og SU E8ú)p~XKLOVtVOq 1
a>~i’¡~? &Ct¿xpsú~v btxaOsls f3anflp(9c.

-~ Cf. Efipo III 336, 4 Meineke, aqzvó-q oa~ivcSq Xxavrs ~Xxcav.
40 Que la ~XavLq era un signo externo- de riqueza se deduce del lamento

que-poneen boca-deun individuo Venido & menosPosidipo (IV 526, [5] Mcl-
neke: —1$, xXdv~« ~r&vreg, eSq ~oucev, o&5K ~d 1 ,tpoc~yópeuOv ot~U s!q vOy

itoL Xaxat).
~ AntífanesIII 17 Meineke. - -
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ide los médicos: ~svxzárr SA ¡<cd Opáipis AiuxpazLBów Bí& ,rpOoKó-

grjotv dxtoíoq, ¿SÉn9 -rs irspEspyog. ¿No vendría a ser el irpo¡<ó-
~4LOV, lo mismo que la tItLKpa«q> algo pequeño(cf. ‘rnXtbíov y el
diminutivo), colocado «sobre la cabeza»,hacia la «parte anterior»
de los cabellos?

En suma, el médico fingido de la Aspis es hastacierto punto un
reflejo de una realidadsociológica de la Atenas de Menandro.No se
trata de un mero «retomo» a un tipo tradicional en el teatro, tan
antiguo como la farsa dórica, como pareceestimar Marcello Gigan-
te42~ Así lo demuestranlas inscripcionesateniensesdel siglo iv y
los escritos normativos del Corpus Rippocraticum, cuya imagen

ideal del médico se puedereconocer,traspuestay ridiculizada, en
el remedo cómico de nuestrapieza.

14. Por último> como apéndicea lo dicho, ofrecemosuna recons-
trucción exempii gratia de la escenade la consulta.

42 «II ritorno del medico straniero,»,PP. fasc. 127, 1969, 302-307. El personaje
de Menandro no confirma la historicidad de la farsa dórica, como pretende
Gigante, sino la existenciade un tipo bien configurado en la comedia ática.
-Hermanossuyos seríanlos iatroi mencionadosen la nota 23 y su antepasado
lejano el medicusdorice loquensde Crates. No es menesterempalmarla AsP~d.
con la farsa dórica a travésde la Mandragoriwnzene-del «italiota» Alexis para
explicar la presenciadel «médico extranjero»en estacomedia. En cambio,es
un dato importante a favor de la historicidad de dicha farsa el - 1 apóq de
Dinóloco (POxy 2659, fr. 1 versoLi 13) que aduce Gigante en el addenduma su
articulo. -
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MENANDRI, Aspis (vv. 439-4¿4)

(1K) Cáaai noat Xóira -r~q] añr§t T&V XOX&V -

440 -- ró i?ktv &Xytovn xa]i pALvT fj8fl~~spop¿vo=L

~E,ú •pavo=v)bi&-r&Lv] irapc0aav&iroptav. -

- (XM.)tL &rlv; otSw]ú> roiho Sz5nov ~i&v86véy.

-(¡A.)&k¿q 5¿Xá¡3odg ¿iv. (SM.) ia0tabi~itou ~xav0&vca.

-- )-irapáxoirov aJ¿t&q -r&q Qptvaq bt LIOL BOKC)
445 - - ópijv vlv] óvi4t6csv ~xAv~v - sLú~ea~aq

á~i&g 4’]psvtriv locro- - <XMJ pavOávúv rL o~v;
- - (lA.) oó¡< br-r]iv ¿Xittg oóbwta oca-r~ptaq. -

- ¡<a(picxtyáp,aL4i91 B¿~t ¿A eáxltEV -bi& ¡<sv&q,
T& flYta]VTa. (ZM.) ~ BáXir’, &XX& r&X~0¶ Xáys.

450 (lA.) oó it¿qntav otróq ¿att roi [3i&oqiog -
‘4yap~úyaraL tL r&~ ~oXaq AltLOKotEt -

- - r¿ vóaa1ta r¿~i ppová]ovrLt rs] xat rotg 8~taa¡

- aóxo0 &va-r~st-St -nu)¡<vóÑ’ &va4pLCat TE ¡<al

•2 -~ - - izptki ¿vvs~<¿3~ óbóvrlcxg. tiZq~¿p&v [3XbtEL.
(XM.) X~pstq. (JA.) xa¡<oSéqsov&ig.] iípo&yo~xac, iral. (SM.)

at.oA

- z¿aX~. it qn~q; (¡A) +t o~v;] ¡is-ra¡<aXpic; (SM.) -ir4vu
1xAv o6v.

qráXiv Xtys ix’. oñ¡< £1 5]sOp &¶ó -qq Gópas~-t1;
<JA.) fXs¿,’ 8r¡ ib oó]¡< ¿iv 13i¿xrits y’ cbq rácúq.

(SM) -r(vog x&piv; -róv] añróv stSxou rpórov ~~siv
460 &¡iot. ¿i-zno-rcx] -zroXX& y[vsrat. (lA.) yéXa,

cd ?djiq, A~s0q. oÉS] 4~a¡n -r&c ¿~t&q -rtxvag
xt xara~pov~ai~v~-rt. -rIlé 5’ aóróq ~xoi
o0ávsv ti ¡xáy]a X~v, &XX’ ñIr¿PXEIaL rt tal
q0111¡<¿v vóaaixcx. té ~xtv ¿Xa,q Oav6tooq [3Xtxsíq.
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Apparatus:

439 restitui, colí. vv. 337, 422 et Anaxippus IV 463 Meineke e rost atticus
sedvide mfra y. 451 tíozcorst e a6r¿ií Al : au-rc,, P Ga genitivus doricus
440 restitui, colí. y. 305 ss, 422 ~ -1- A’ e Ij8~? A’ in app. 441 com-
pleví, colí. y. 422 o -r&[vI A’ n~[3 1’ 442 rest. A’ in app. 443 comple-
vi : ]oczv A’ Qeop&v iraps3]oav Sb 444 complevi ajó-r&q A’ vocct y&p

a]¿r&s Ga, qui fortasse vooatv scribere voluit ,r~c o6; Si’ abYr&q Sb e
So,c&’ P : So,cst con. Ga 445 compleví 3.-A’ tL Aa-ny vel potius [rL Ao-r][v]
Ga cxoqTflv. ~ta]povu~á~6ív Sb e 6vu~,tálsv corr. A2, colí. Aristoph. Acharn.

788 aí -rpáqz¿v Xii’; el ¡nfra y. 448 Qn óvovdCaív P 446 rest. Kassel
vóoov @]p<e>vi-rLv Qn • ro&ro Smicrinaetribuil FraenkelapudA~ 447 rest.
A’ • 0G3T1]pL«q an Smicrinae dandumsit dubital A’, sed medico tribuil A’
448 kctpía] -yáp, Kasselapud A’ Qn Gi : ó~~&q] -y&p Sb e ~ii1Setce OáXnev
Kassel apud A2 <Sa Gi : irn

8~tc ~6aK,rev A’ Sb e Kev&q, Kassel apud A’
<Sa Gi Kevctq A’ Sb 449 -r& rloíao-ra A2 ---3.-- iyra A’ -el ra]3rcx Sb

450 -reí A’ : ToL~ P 452 complevi : ]evt[. -] A’, litterae unciales e. o

facile confundipossunt 453 complevi, colí. Hipp. Prog. 5 : ,roxvóv? A’ in
app.,productou legi debet 454 complevi,colí. Hipp. Prog. 3 • óSóv-dctq
interpunzí : ].aq A’ e tKq’op&w pxtret metaphoricedictum ut mfra y. 464
455 complevi e cace corruptum censel Al có -ye? in app. 456 complevi
457 monitu Ruiperezii ita restitui SJáp A’ IGL blavp? A’, colí. Peric.
275 e ¡ni; Ruipérez : ¡tL A’ 458 monitu Ruiperezii restitui oó], A’ e

pícM
1q P A’ pícbt9 corr. Sandbachapud A’ e -V <Sc corr. A’ toq P

‘doricum’ pro <S~ A’ censet¶rcoc corr. Sandbach 459 restitui :
ni?] Sandbach 460 complevi : &ltpoc8óKfl-r]a Sandbach 461 complevi
462 compleví : rió A’ e boic¶Vt>s correxi, coil. 1IETaKcXXflLS y. 456 463 com-
plevi : - - - A.[.]. - .aX~v A’ e cOtv-ev- scripsi, colí. y. 448 464 t, con. A’
c6 P A’ e SXws ‘accusativus doricus’ West apud A’ e Oavá-rovq P A’
Oóvarov? in app. : Ocrvárog corr. West apud A’ e o6 - ~XA,reícDavo sive
Smicrinae dandumcensetSistí apud Qn

Sigla

1A’ = Colinus Austin, Menandrí AspEs et Samia 1, Textus (cum apparatu critico

et indices), BerlIn, 1969
A’ = íd., «Notes on Menander’sAspis and Samia», ZPE 4, 1969, 161-170, en

págs. 164-65 -

Qn= Carlo Gallavotti, «Noticina sul trímetro comico e sull’Aspis di Menan-
dro», BoU. del Comitato per la prepar. delltEdizioneNaz. dei Class. Grecí
e Latini, fase. 18, Roma, Accad. Naz. dei Lincei, 1970, 83-99, en p. 99
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Gi = Marcello Gigante, op. cit. en la nota 42, págs.305-6
P = PapyrusBodmneriana

Sb «LAspis di Menandro», Retid. Accad. Archeolog.
Napoil 44, 1969, 205-222, en p. 218,- n. 37
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